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LXXIX(*)

Las dos frases que en España
hemos profanado más
han sido: fViva tu madre!
y ; Viva la libertad!

LXXX

jCantares gitanos!
|Os llevo en el alma!... (muerto)
Aquel angelito que ya se me ha
¡qué bien loa cantaba!que en otro tiempo me diste.

dame un beso como aquel

LXXIV

Cuando yo esté en la agonía,
si quieres que resucite,

Besito E. Alcalde.

LXXIH

parece que se me va.

Cuando cojo la guitarra
y principio yo á cantar,
á pedacitos el alma

si conmigo has hecho cosas
de esas que nuncan se olvidan.

LXXII

iCómo quieres que te olvide,
serrana del alma mía,

Si quieres vivirdichoso
no debes nunca creer
nien promesas de Gobierno
nien palabras de mujer.

LXXI
porque el premio es para ti.

LXX
Un concurso de belleza

han abierto ahora en Madrid,
manda tu retrato, niña, .

Corre la sangre en las venas,
.corre el agua por loe ríos,
mas no corre una peseta
á través de mi bolsillo.

LXIX

En dos cosas se parecen
un hombre y una mujer:
en ser mortales entrambos
y en andar sobre dos pies.
Félix Rodríguez y Rodríguez.

LXYIH

Alverla no pude menos de exclamar:
—Pero doña Gorgonia ¿de qué ha vestido usted á O?
—De odalisca franeesa.

El de O, la mayor, una morenita con cenefas negras, que sería muy
agraciada si no fuera tuerta, es magnifico. Consiste en una gargantilla

de gruesas perlas de cristal, una faja de seda azul á la cintura, un
cuerpo de punto natural color carne sucio, un pantalón de igual tela
y color, zapato bajo ygorro frigio verde botella.

No había mentido dona Gorgonia cuando anunció que los trajes
eran sorprendentes.

Muy de mañana, y previos dos golpecitos en la puerta á modo de
toque de atención, penetró en mi cuarto la simpática señora, acompa-
ñada de sus dos criaturitas, ya vestidas, es decir, ya vestidas de más-
cara.

Yo lo sé porque doña Gorgonia, no resignándose á que sus pimpo-

llos no se los pongan, ha decidido que los usen para andar por casa
siquiera por una semanita, á partir del jueves, día en que individual
y oficialmente noe presentó á las hermanitas en traje de corte... casero.

La verdad es que ha sido una lástima que no hayan salido, porque
si salen, malo había de ser que no atraparan un novio, ó, por lo me-

nos un catarro. Porque eso sí, los trajes son elegantes yfrescos y de
uu efecto sorprendente.

Figúrense ustedes que la tal señora que, aunque la esté mal el de-
cirlo, se llama doña Gorgonia, tiene"dos niñas: 0 y Transverberación,
de 40 y 32 años respectivamente, dos tiernos pimpollos, como dice su

madre; y figúrense también que les había hecho sus trajecitos de más-

cara, que los niños no han podido lucir en todo el Carnaval; el domin-

go porque no está bien que sean domingueras las huérfanas de todo

un sargento de provinciales, yel lunes y el martes por mor del agua.

¡Si vieran ustedes lo que ha contrariado esto de la lluviaá la suso-

dicha patrona! Ylopeor del caso es que la buena señora tenía sobra-

da razón para morderee los codos.de rabia, ó mordérselos á cualquier

huésped.

El de este año ha sido un Carnaval pasado por agua.
El domingo fué seco, pero, no obstante, ámi patrona le volvieron

los dolores de reuma ysintió fuertes punzadas en los callos del pie
izquierdo, y, como no podía menos de suceder, llovióal día siguiente,

esto es, el lunes, y... el martes siguió lloviendo.

(*) Han sido pubtieados estos cantares, entre otros muchos, en el Madrid Có-mico; pero los insertamos en nuestro Ubro amori/aJos por elSr. Catarineu,
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Severo Castaclaro,

HIMENEO

Si bien los dos corrimos al acaso
jamás nos encontramos frente á frente;
tú eras el sol que nace en el Oriente
y yo el sol que agoniza en el ocaso.

Pero Cupido sale con buen paso
del cielo en que reside eternamente:
proyecta nuestra unión allá en su mente
y amor nos brinda en incitante vaso.

Por más que á su convite resistimos,
la presencia del dios nos magnetiza,
y así, en la copa del amor bebimos,

Y como éste á los hombres diviniza,
te amé, me amaste, ¡y desde entonces fuimos
el mismo sol que nace y que agonizal

Carlos Miraxda.

¿0^
SEMAÑ^m;

PUNTES

Excusado es decir que yo dije que me parecían hermosas como

hadas, yque me deshice en elogios á doña Gorgonia por su habilidad

y buen gusto, elogios que á la hora de comer llegaron á traducirse en
que siquiera por una vez me enterase de que doña Gorgonia solía

echar alguna que otra vez en el cocido la cuarta parte de un chorizo

extremeño clandestino.

¿Conque qué le parecen á usted así mis ninas, D. Severo?

—¡Ayl Sí, señor, que las hay. Lo sé de buena tinta. Me lo ha dicho
el del tinte yquitamanchas de la esquina, que ba estado en París cua-

tro días. |Ya ve usted si lo sabrál Y crea usted, D. Severo, que al ves-

tirse así mi O ha realizado uno de bus más vehementes deseos. Desde

pequeñita siempre me lo ha dicho <Mamá, yo quiero ser odalisca;>

pero como enEspaña no hay harémenes, ya ve usted que no ha podi-
do ser. Pero fíjese usted en Transverberacioncita. ¿No es verdad que le

sienta muy bien el traje de cantinera? También ésta ha vestido así

por su gusto. ¡Le gustan tanto los militares!

—Pero, señora, si en Francia no hay odaliscas.

No, el Carnaval, como la forma poética, no desaparecerá, á no ser

que algún año nos lo envíen por correo, en cuyo caso se puede te-

ner la seguridad de que se -extravía ¡vaya si se extravía!

ticuatro horas?

¡Ah!, si el Carnaval muriera, ¿qué iba á ser de loe chicoB que son

brutos al par que tímidos y que sólo tienen estos días para dar rienda

suelta á sus instintos y alentados con llevar tapada la cara declarar

su amor ala sobrina del casero y dar un abrazo furtivo á la hija de la

portera? ¿Qué de las mozuelas envidiosas que estáu esperando todo el

año-esta ocasión de vengarse de sus rivales dándoles una broma pesa-

da ó una cachetina á mansalva? ¿Qué de los que se sienten hombres

de estado, srno tuvieran la satisfacción de ser Sagastas ó Cánovas por

tres días? ¿Qué de loa que Bufren persecución por los ingleses y que en

estos días no son conocidos? ¿Qué de loe que se creen que nacieron

para estudiantes de tuna con ó sin instrumento? ¿Qué délas señoritas
que ejercen de aves nocturnas durante todo el año, y aprovechan el

Carnaval para dar un paseíto al sol ó á la lluvia? ¿Qué, en fin, del que

es feo á machamartillo si no pudiera dejar de serlo siquiera por vein-

¡Como si el Carnaval pudiera morirl

Supongo que ustedes^ como yo, estarán ya hartos de leer en todos
los periódicos diarios que el Carnaval va de capa, caída, que es una
fiesta que está dando las últimas boqueadas, que le quedan pocos años

de existencia, que ya sólo es diversión para los candidos que se visten

de mamarrachos y otras mil cosas por este estilo, que en resumen
quieren decir que las carnestolendas están muertas ó les falta poco.

O-AJ^nüARiES
(para los mil y lío)

MaNCEL DE GrUMCCIO.

Si yo pudiera vivir
oculto tras tns pestañas,
con qué cariño abriría
tue ojos por las mañanas.

LXXV

LXXVI

Desde el marqués poderoso
hasta el sastre confiado,
todos víctimas han sido
de mis continuos sablazos.

JoséB. he Miguel.

LXXYII
Suspiran unos por gloria,

desean otros dinero;

con un beso de minovia
yo me doy por satisfecho.

Juax Torres.
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LXXVIII

Diez pesetas me ha costado
satisfacer tu capricho;
á pocos golpes como ese
se desangra mibolsillo.



De un empujón abrió la puerta.
—¡Clementinal
Pero retrocedió estupefacto. Su mujer no estaba sola. Al lado de

ella, de rodillas, había un hombre.
Los amantes, sorprendidos, se pusieron en pie.
Clementina, sin perder ni por un momento la serenidad, dio un sal-

to yapagó la luz,

—¡Miserables!

Salió del Ministerio por una puerta excusada, sin ser visto de nadie.
Pensaba en la sorpresa que iba á proporcionar á su mujer yapresura-

ba el paso, ansioao de llegar cuanto antes á su casa.
—Hay luz en su alcoba. ]Me espera!...
De pronto recordó las palabras del anónimo: «Todas las noches, tu

mujer...» " i
Se detuvo para tomar aliento, ydespués se dirigió cautelosamente,

con el andar sigiloso del reptil, á las habitaciones de su esposa.

Y el desgraciado, con las'manos extendidas, derribando á su paso
los muebles, se lanzó furioso á la caza de laadúltera.

—¡Porfin!
La había agarrado por el cuello.
—[Perdón!... ¡Perdón!...
Pero él, implacable, ai-retaba con fuerza ycon ansia,

Ycomenzó á leerla en alta voz con la displicencia propia de un
hombre aburrido.— «Aunque es poco agradable el papel de lazarillo—llevar de la

mano á un prójimo para que no ee rompa las narices—me creo en el
deber de...

Dejó de leer en alta voz, y encarándose con su secretario le dijo:
—Retírese usted... ¡Prontol No tengo máa ganas de trabajar.
Cuando estuvo solo, leyó de nuevo aquel papel sin firma, y des-

Y ambos continuaron en silencio su tarea, con el apresuramiento
impaciente de! que quiere acabar pronto.

—Bueno... una carta sin firma.

—«Tengo el honor de participar á V. E...->
De una sola ojeada se hizo cargo del texto del oficio.
—Bueno... enterado.—«Mi buen amigo: el dador de la presente...»
—¡Otra recomendación! ¡Y van ciento!
—Aquella mañana se había levantado S. E. con poquísimas ganas

de trabajar.
—¿Quedan muchas aún?
El secretario dirigió una mirada elocuente por lo expresiva al enoi

me montón de papeles que, formando pirámide, se elevaba sobre un:
de lae mesas del despacho.

—Unas pocas.
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pues dejó caer la cabeza Bobre el pecho, anonadado, obseso por el

nolorPACIENCIA Y BARAJAR.

Es preciso aguantarse, ¡qué-demonio!,
yme he de resignar... porque no puedo.
¡Borraré de mi mente su figura
ycerraré loa ojos si la encuentro!

—¡A casa!

_,rero si no es posiblel... ¡Si no puede ser cierto!...-¡La madre de

mis hijos!... Y, sin embargo, este papel bien claro lo dice: «todas las

noches -¡es indudable, dice todas las nochesl-tu mujer.,.---!AyDios,

mi mujerl-aprovechando tu ausencia, recibe la visita del marqués

de * Puedes, si quieres, comprobar la notician
Automáticamente se puso en pie y estrujó el anónimo entre sus

manos con rabiosa desesperación.
—iPues la comprobaré, la comprobaré, y si la denuncia no es

Hizo una pausa, y en alta voz, perdida la conciencia de larealidad j

se interrogó á sí mismo. ,
—¿Pero quién firma esta carta?... iNadie. Es una carta sin íirma. Un

anónimo. ¿Y quién la ha escrito, quién ha podido escribirla?... ¡Pues
cualquieral ITn valiente... uno de esos que tiran la piedra y esconden
la mano. iQuizáe algún amigo míol...

De repente se sintió aliviado. _
—¿Quién hace caso de un anónimo?—y suspiró con satisíacción.

—Soy un infame, un miserable... He dudado, unas aún!, he creído...
¡Pero si no merezco perdón de Dios!... ¡Sospechar, dar fe á la calum-

nia!... |Soy acreedor á que la mentira se trocase en verdad, á que este
papel—y lo estrujó rabioso entre sus manos—monstruoso, cúmulo de

falsedades, fuese reflejo fiel de los hechos!
Se puso en pie, convaleciente aún de la emoción sufrida, pero ya

casi repuesto. . ,
—He estado loco, pero afortunadamente he vuelto a recobrar la ra-

zón... Destruyamos la calumnia... ]Ay,ei de igual modo pudiese des-
truiral calumniadorl

Despuée de haber reducido el anónimo á fragmentos impercepti
bles, tocó el timbre y mandó que engancharan.

¡Señores, qué mujer! No existe nada
más celestial en todo el universo.
Su gallarda figura parecía
el ideal que eirve de modelo
á los artistas que enel lienzo copian
la matrona romana de otros tiempos.
El talle airoso resaltar hacía
la curvatura esbelta de su seno,
y encendían lafiebre en los sentidos
los breves pasos de sue pies pequeños.
Cuando la vien la calle frente á frente
y me miró con sus ojazos negros,
sentí en el corazón un ruido sordo
que fué á repercutir en el cerebro,
y una angustia en el alma inexplicable,
y una emoción que me llenaba el pecho.
Bajé la vista, me turbé al principio
ycuando fué extinguiéndose el mareo
pude ver muy despacio otras bellezas
que atesoraba su elegante cuerpo.
La rara conmoción que me produjo
lafuerza hermosa de sus ojos negros
paralizó el poder de mié sentidos
fascinando mi ser por un momento,
yme hizo recordar esas chiquillas
que se aparecen vagas en los sueños.

Hoy ya sé que el conjunto de sus gracias
se rinden á un puñado de dinero...
yno puedo olvidarla... ¡me enloquece
y más me encanta cuanto más la veo!
Yo bien sé que muy fácil me sería

expresarla el cariño que la tengo
yescuchar sus palabras de ternura
y aspirar el perfume de su aliento,
si pudiera igualarme á los gomosos
que la ofrecen diamantea por sus besos.
Pero he de renunciar forzosamente
á ese grato ideal de mi deseo;
no puedo competir con esos niños
que compran las caricias con obsequios!
Son las leyeB del mundo. Ellos se mueren
con todos sus caprichos satisfechos,
mientras alguien trabaja, y se fastidia,
y tiene un corazón lo mismo que ellos.

Estaba tan emocionado que casi no podía hablar.
—¡Clementinal
Y sin darse cuenta de lo que hacía, la cogió brutalmente por los

brazos, la atrajo hacia sí, y la dijomirándola fijamente á loe ojos:

— «Todas las noches, tumujer...j
Ella, espantada, dio un grito, y entonces él, besándola en la fren-

te, en aquella frente inmaculada, tan blanca y tan tersa, se echó á
reír alegremente, disipadas por completo todas sus dudas.

—¿Pero te has asustado?
Y para tranquilizarla la dijoen el oído con voz emocionada, estre-

chándola entre sus brazos:
—"He venido sólo para esto, para besarte... Me he escapado del Mi-

nisterio, como un chiquillotravieso pudiera hacerlo de la escuela, por-

que tenía necesidad de verte... Ahora... me voy.
Ella se había calmado ya y sonreía. v' "/—jVaya unas bromas que tienes!—y con tono mimoso—¿vendrás

muy tarde?
El mísero volvió á mirarla á los ojos y se estremeció.
—¿Por qué me lo preguntas?
Clementina bajó los ojos ruborizada.
—Porque esta noche pensaba no acostarme hasta que vinieras.

—¡Ah, vida míal Lo más pronto posible... á las dos, á las tres-
Sonó un beso,

—¡Hasta luego!

Emilio de Motta.

Pero basta de quejas, ¡qué demonio!,
yo me he de resignar porque no puedo.
¡Borraré de mi mente su figura
ycerraré los ojos sila encuentro!

EL CRIMEN DE ANOCHE w

Dieron las doce.
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Hacía rato que S. E. luchaba con la idea, poderosa como una tenta-
ción, de abandonar por aquella noche sue trabajos y marcharse á su

casa.
Por fin ocurrió lo que ocurre siempre: el deseo se impuso al deber.
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EL ÚLTIMO COTILLÓN
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Dichoso el que puede
llamarte coqueta;
tji conmigo, ¡cruel!, no has queri
niaun serlo siquiera.

José Maktjel de Villexa

Amador Eli?.on-d<

ysi me dan á escoger
me quedo con todas ellas.

XCIX
Me gustan mucho las rubi

otro tanto las morenas,

Tú bien sabes que te quit
te lohe dicho con los ojos,
que es la manera de hablar
de loe que van á ser novios.

XCVIII

CARTA TRISTE

con frases muy tiernas?
¿Si dudo? ¿Si duda?
¿Si es mala? ¿Si es buena?
¿Si tengo temores
de que no me quiera?
¿Si pienso casarme?
¿Si juzgo simpleza
dejar de ser libre
per vitarn mternam?

F. Astich

Por tila vida yo diera,
y al ver la vida perdida,
sólo una cosa sintiera:
no tener más que una vida.

XCVJI

Yo lloro cuando tú ríes,
y cuando suspiras gimo...
tú te ríes como un ángel
y yo lloro como un niño,

XCVI
y bueno lo que tú quieras.

XCV
Lo que niegues tú es mentíi

y verdad lo que tú creas,
v malo lo que rehuses,

Tu madrecita se muere
según la pobre se queja.
¡Tanta gloria le dé Dios
como descanso nos deja!

EhANCISCO Capella.

LXXXIX
Dicen que tu pelo es oro

y á negarlo no me atrevo.
Por eso sin duda hay tantos
que quieren tomarte el pelo.

Que cantando salen novios
te dijouna vez tu abuela,
ynoto que desde entonces
cantas tú que te las pelae.

LXXXVIII

pareces un autor cómico
de los que escriben ahora.

J. Rodao.

Vete de ahí desvergonzado,
porque diciendo esas cosas

Ayer no sé quién me ha dicho
que va á salir para Ceuta
un cordón de traductores

LXXXVII
de piececillae francesas.

LXXXVI

¡todo loalumbra!

como la luna,
si todo lo entristece

Ricardo J. Catariseu.

El amor que te tengo,
LXXXV

y eres tú la que te vasl

LXXXIV
Soy el tren que íStá parado

y tú el tren que empieza á andar.
¡Parece que yo me alejo

Por tres cosas te pareces
á la estatua de Colón;
por lo duro, por lo tieso,
y por tu conversación.

LXXXH
[Si has llegado á general

ha sido porque no tienee
nada de particular!

Lxxxin

LXXXI
Cuando niña, vendió flores;

despnés vendió su inocencia;
ahora eatá vendiendo vírgenes
á la puerta de una iglesia.

El Sr. Xovo y Colson, obrando con verdadero acierto, en mi sentir,
se ha apartado de la costumbre, ya arraigada, de llevar al teatro con
esta clase de obras problemas sociales propios para ser discutidos en
un Ateneo ó una Academia, y se ha limitado á idear una ingeniosa fá-
bula y á desarrollar ésta haciéndola interesante, procurando que sus
personajes, antes que figuras teatrales de gran relieve, resulten seres
humanos, y haciendo desaparecer el desgarrador yhorripilante des-
enlace que venía siendo de rigor en estos casos

Esto ee lo que ha hecho el Sr. Novo y Colson en La bofetada,
apartarse del que parecía molde obligado para este género de obras, y
esto es lo que le ha proporcionado un éxito envidiable, que si no ha

hecho de él el más aplaudido de loe dramaturgos españolee contem-

Cuando el Sr. Vico publicó su lastimera carta de despedida al pú-
blico de Madrid, no faltaron personas, yo entre ellas, que creyeran
que su retirada era el golpe de gracia para el teatro Español, y que su
inmediata consecuencia sería el cierre del coliseo de la plaza de Santa
Ana; pero ante los sucesos posteriores aquellas personas conmigo han
de convenir en que, contra lo esperado, la ausencia del Sr. Vico ha

sido altamente beneficiosa para el desgraciado teatro que ha conse-
guido el favor del público, del que carecía antes.

¿Significa esto que el Sr. Vico haya dejado de ser el actor más que-
rido del público madrileño, ó es que desgraciadamente perdió ya sus
envidiables facultades artísticas? Nada de eso. Es que el Sr. Vico se
obstinó siempre en convertir el teatro Español en teatro Eehegaray,
y el público se cansó ya de tolerar que se le dieran por únicos platos
los dramas efectistas, en su mayor parte ilógicos, de D. José, alterna-
dos con algunas, muy pocas, obras de repertorio. Es que el Sr. Vico,
por aberración, por agradecimiento ó por compromiso, lo esperaba
todo del eminente matemático y renunciaba á la ayuda que pudieran
prestarle otros autores que valgan lo que valieren, ycuenta que los
hay que valen mucho, por lo menos todavía no se los sabe el público
de memoria, que es cabalmente lo que le sucede con D. José Eehe-
garay.

Se marchó el Sr. Vico yel teatro Español adoptó otro género de
vida. Sacudióse el polvo á loe manuscritos que hacía tiempo espera-
ban un turno que no llegaba nunca, vióse que entre ellos había varios
aceptables y algo más, se ensayaron... y vimos aparecer sucesivamen-
te en escena á La verja cerrada, de Blanco Asenjo, que resultó un
buen drama, al no muy afortunado Sentido común, de Torróme, y
últimamente á La bofetada, de Novo y Cofson, obra en la que su au-
tor ha rayado á una altura no esperada de los más; porque si bien
sus anteriores obras eran muy aceptables, la estrenada en la noche

del 15 le acredita de autor dramático de gran habilidad y maestro en
el difícil arte de escribir dramas que interesen al público sin recurrir
á efectismos de mal gusto ni á brochazos de colores rabiosos.

La bofetada, drama en tres actos yen prosa, original de D Pedro
Novo y Colson, eBtrenado en el teatro Español la noche del 15 del
corriente. " f^'M

Aun no me daba cuenta de mi desgracia,
aun conservar quería mis ilusiones,
y llamé á mi patrona doña Pancracia
para que me cosiera los pantalones;

Luego al mirar mi dicha, mi amor perdidos
caí, bañando en llanto mi caeío lecho...
¡y tomé el chocolate con les gemidos
que exhalaba angustiado mi triste pecho!

Recibí la noticia la otra mañana
acostado, á la hora del desayuno,
y al ver tu atroz perfidia, con furia insana
me arranqué treinta pelos, uno por uno.

Mi querida Mercedes; He recibido
la carta en que me dices, sin más razones,
que desde este momento se han concluido
por siempre entre nosotros las relaciones.

MADRID ALEGRjS

poráneos, le ha acreditado de ser el más conocedor del gusto del p
buco.

De todo corazón felicito al Sr. Novo por el éxito alcanzado,
como felicito también al teatro Español por la nueva marcha empí

dida, que es lo único que podrá salvarle del naufragio que no ha
cho parecía inevitable.

De repente un grito semejante á un ronquido se escapó del pecho
de Clementina, y el mísero sintió desplomarse en sus brazoB aquel
cuerpo querido, tantas veces acariciado por él...

TJn sollozo de frenética angustia surgió de su boca, y horrorizado
se dejó caer al suelo, estrechando convulsivamente entre sus brazos el
cadáver de su mujer

Pepe Alegría.MlGTJEL SAWA.

CON FRANQUEZA G-A.lsr'X'.A.iR-iES
(PAEA LOS MILYUSO)

Si me llegas á querer
dímelo poquito á poco,
que las grandes alegrías
matan si vienen de pronto.

xen

xcín

Mira si te querré yo
que lloro porque te deja
el que me roba tu amor.

que temo que sepa?
¿Si escribo cartitas

¿Mié ansias? ¿Mis gozos?
¿Mis duelos? ¿Mis quejas?
¿Las veces que al día
me acuerdo de ella?
¿Mis frases? ¿Mis ruegos?
¿Mis dichas? ¿Mis penas?
¿Las cosas que digo?
¿Las que ella me cuenta?
¿Si la hago caricias?
¿Si beso sus trenzas?
¿Si oculto secretos

¿Saber mis secretos
de amores deseaB?

Pues bien, voy á darte
cumplidarespuesta.
No me da la gana
de decirlo, ¡ea!

José Campo-Moreno.

XCIV

mi

¡Till-

af
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Cada vez que recibo
de ti un desaire,

siento mi sangre toda
paralizarse...
y luego siento

que se aumenta el carine
que te profeso.



No es esta la vez primera
que el ingeniero ha vencido,
nihubo empresa en que no viera
su talento enaltecido.
Pero ¡ay! mientras él perfora
los senos del alto monte
y abre á la locomotora
un nuevo y ancho horizonte,
los organismos del mal
minan su pulmón también
y hacen su entrada triunfal
juntos la tisis y el tren.
El vencedor atrevido
de fuerzas indestructibles,
hoy á bu vez es vencido
de organismos invisibles.
Y es que en luchar habrá empeño
mientras nuestro globo ande,
lo grande con lo pequeño,
lo pequeño con lo grande.

Jijas Lorente de Tjrraza.

Satírico.—Pues, no, señor, no puede ser favorable la respuesta.
D E. C—Madrid.—Versifica usted bien, amigo, pero el asunto no

ee muy nuevo nimuy bonito que digamos.

K. P. Lian..—De buena gana le publicaría, pero tiene varios des-
cnidillos, uno de los cuales es tomar por consonantes á manera y pie-
dra, siendo así que aun ellos mismos están convencidos de que no
lo son.

Amor.—Los versitos de este amor
Ciencia humana, yo te entrego

á las dudas importunas
de tu escepticismo ciego...
¿Que no hay ángeles? Lo niego.
Si no existen, ¿por qué hay cunas?

Eersasdo Valdivia.

El Aragonés.—Es un caballero que escribe bastante mal, dicho
sea sin ofender.

D. Juan Tenorio.—No debió nunca ocuparse en escribir versos.
Doña C. del P.~A vuestras plantas rendido

la diré, señora mía,

no me sirven, no, señor.

D. J. J. C.—De este caballero sí que aprovechará algo.
D. L. P. C—Coruña.—Yo no eé si dudar que usted escriba bien

en gallego; lo que está completamente fuera de duda es que escriba
siquiera medianamente en castellano.

¿Suspenso?—Sí, señor.

Sineeio Delgado, director de Madrid Cómico, ha experimen-
leegracia de perder un hijo suyo, niño de corta edad.
Da nuestro estimado compañero la expresión de nuestro más
pésame (1).

que aunque quise no he podido
aprovechar su poesía.

Fígaro. —Veintidós cuartillas y niunasola línea pubiicable.
D. K. del & I.—Segovia.— ¡Cuánto siento no poder publicar sus

poesíael

D. A E.—Elizondo.—Utilizaré algunos cantares... pero nada más.
No recibí la carta á que se refiere.

Un cantaor. —Todos los cantares han de ser eseritoB eu castelhv

MADRID ALEGRE

El insigne autor de Don Juan Tenorio se encuentra enfermo de
gravedad.

Hacemos votos por el pronto restablecimiento del coronado poeta.

EBta ee una prueba más de lo mucho que apreciamos á nuestros
numerosos favorecedores.

Durante todo el mes corriente venimos repartiendo á nuestros eus-
criptores, en unión de Madrid Alegre, números del magnífico sema-
nario festivo Valencia Cómica.

No creemos necesario decir que eeta pruebecita terminará con el
mee; pero por si acaso alguien creyese otra coea lo advertimos.

Ahora bien, si alguien quiere seguir recibiendo ambos semanarios,
puede conseguirlo mediante el pago adelantado de un trimestre de sus-
cripción combinada, esto es, de 3 pesetas.

¿Eetamos?

y allí, entre una puntada y otra puntada,
le conté eollozando las penas mías,
¡yrespondió la ingrata con faz airada
que no le fuera á ella con tonterías!

Después me eché á la calle desesperado,
llevando la cabeza como un hornillo,

en el alma tormentos de un condenado
y cuatro perras grandes en el bolsillo.

Corría como un loco, buscando á alguno
en quien saciar, furioso, mi atroz coraje,
y al cabo, casualmente, choqué con uno
que me llamó enfadado bruto y salvaje.

Me lancé hacia mi presa ciego, demente,
con rabia que no puedes imaginarte;
iba á hacerlo pedazos... y de repente
¡me pegó tres patadas, salva la parte!

Entonces, con la pena que me mataba
quise abreviar las horas de miagonía,
y al llegar al viaducto... ¡noté que estaba
muchísimo más alto que yo creía! Tenemos reservada á la juventud literaria una grata sorpresa.

¿Que en qué consiste? Lean uetedea nuestro próximo número y,
lo sabrán.

Desde aquel día aciago no soy quien era
y me paso la vida, bella Mercedes,
encerrado en mi cuarto; como una fiera,
dando calabazadas en las paredes.

Yal pensar en lo mucho que me quisiste
tu perfidia de ahora tanto me duele,
que para no morirme de puro triste
[tendré que buscar otra que me consuele!

Julio Cabezas,

Ya se ha puesto á la venta el precioso poema Tres noches, de
nuestro querido compañero Ricardo J. Catarineu.

Por mor del buen parecer nos abstenemos, á nuestro pesar, de pro-
digarle los elogios que merece; pero crean ustedes que es boeatto di
eardinali.

Precio, una peseta. Para nuestro? Súscráptores setenta ycinco cénti-
mos, franco de porte.

A nuestros corresponsales serviremos los pedidos que nos hagan
con el treinta y tres por ciento de rebaja.

TIEMPOS DE LUCHA

FA esia lo natural del mundc
es ¡a guerra

(HOB3BS.)

No creemos ocioso advertir de nuevo que no contestamos en la
eeeción de Aprobados y suspensos á los que nos envían cantares
para el primer tomo de nuestra biblioteca.

La contestación consiste en publicar ó no los cantares en los cuatro
números siguientes al de la semana en que se haga el envío.

[ .SUSPENSOS H

EN EL ABANICO DE UNA NIÑA

7

méate ingeniero,
\u25a0eclara de España,
lo un año entero
¡ la alta montaña
ndo el viento se mueve,
ue se desploma,
¡ue el sol y la nieve
intoe en su loma.
mole gigante
a altanera al cielo
re, como anhelante
firmamento y suelo,
loso imponente,
inerte aunque inmensa,
tado impotente
1 cerebro que piensa,
eniero estudioso
su obra tan bien,
por dentro del coloso

repidar al tren.



15 céntimos cada uno,

iJsiiÉffliiÉiiallíBiMl
Participamos que ya se ha Hecho la reimpresión

de los números I.» y 2.a de este semanario, enya pri-
mera edición se había agotado y que los ejemplares de
los veinte que vaa publicados se venden ai precio eo-
mente, esto es á

en la administración yen el Mosko4e k Universidad,
sito en la plaza de Santo Domingo.

39. — Carretas. —39.
Pastillas y pildoras aioadas.

Toses, catarros, asma.

Doctor MORALES

MADRID

Pildoras Lourdes,
Porgantes, deparatÍTas.

Tónieogenit&les.
Debilidad, impotencia.

Safé nervino medicinal,
Jaquecas, epilepsias, etc.

Frlneipelas boticas y droguerías.

El único encargado de la venta y reparto í cafés
de Madrid Alegre, es

Don Julián Rodríguez,
kiosko de la Universidad, plaza de Santo Domingo,

Ssc&Edo JUyacu impresor, Roed* de Atoch*, ü>. Tsléfoao 803. Lit.da Poruny, Paseo Sania Eagrftei», íí.

HADSm ALEGRE

ACTUALIDADES
MIÉRCOLES DE CENIZA

OOMWKABO»

VALENCIA SOlíC* T MAWtID ALEGRE
|M CHOCOLATES ¥ CAFÉS

COMPAÑÍA COLONIAL
Es Enestro constaste deseo de agradar ¿ ¡utsafesHaronoaáores,

hemos hecho uncontrato eos el saagnffico semaaeríoí&gtiTO YeUmeia
Cómica, que nos permite ofeeeer alpábBco la sosaípíádií eombiaada
de ambos por élprecio fabulosamente barato de

3 pesetas írimeslr© ea toda España
TAPIOCA, TÉ& Pedir máa tfeera goíierís.

»iKONPÉNtts musmum
DBÓSTSQ awxmAt,
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